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 Mi querido y entrañable amigo, compañero de camino en la 

fe desde nuestra más tierna juventud, y actualmente párroco de 

Lanjarón, D. Antonio Jesús Heredia.  

Queridos Sacerdotes D.Francisco y D. Cayetano 

Querida amiga y hermana en una misma vocación y misión,  

querida Hermana Sirviente, Sor Ángeles Cárdenas y demás 

hermanas de la Comunidad de nuestro entrañable e histórico 

Colegio Hijas de la Caridad. 

Excelentísimo Señor Alcalde de nuestro pueblo: D. Eric 

Escobedo, miembros de la Corporación Municipal y demás 

autoridades locales de este bello municipio de Lanjarón. 

Hermano Mayor de la cofradía de San Sebastián. D. Jose Luis Estévez. Y miembros 

de su Junta de Gobierno. 

Hermanos mayores de las distintas cofradías y Hermandades, que con vuestro 

tesón, entrega y convencimiento, habéis hecho de nuestro pueblo, un pueblo 

cofrade. 

Queridas hermanas Hijas de la Caridad nacidas y criadas en esta preciosa villa, que 

hoy os habeís querido hacer presente en este pregón de exaltación de San 

Sebasti§n,ò aparcandoó vuestras tareas diarias para celebrar juntas la fiesta de 

nuestro patrón.  

Queridas hermanas de mi Comunidad, con las que comparto la vida, la misión y la 

vocación día a día.  

Queridos compañeros de Colegio, que desde muy temprano abandonamos las 

tierras cordobesas para adentrarnos en este precioso pueblo ubicado en la puerta 

de la Alpujarra Granadina. Hoy comparto con vosotros algo más que un proyecto 

educativo, comparto mis raíces, mis recuerdos más entrañables, mis tradiciones más 

profundas, la alegría y el gozo de mi gente, de mi familia, mis amigos y mis 

paisanos. 
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Querida Mamá, hermanos, sobrina,  tíos,  familia, queridos amigas de siempre y 

queridos paisanos todos.  

 

II.- AGRADECIMIENTO:  

 

Con temor y temblor  pero con un profundo sentido de agradecimiento hoy me 

dirijo a vosotros.  Quiero comenzar dando GRACIAS a DIOS:  

1. Por haber nacido en éste nuestro pueblo, con raíces profundamente 

cristianas, por haber descubierto entre vosotros: gentes sencillas y humildes, 

así como entre nuestras tradiciones populares, y  entre nuestra forma 

peculiar de  vivenciar a Dios, haber descubierto 

a. el DON de la Fe y la CAPACIDAD de ENTREGA. 

b.  la grandeza de la GENEROSIDAD  y el ARRAIGO de la ESPERANZA.  

c.  Y la más verdadera y fiel SENSIBILIADAD que me hizo descubrir a 

Dios en los más Pobres.  

 

2. Dar gracias a Dios en segundo lugar por mi familia: (padres, hermanos, tíos 

y abuelos),  aquellos que están presentes y aquellos que  hoy están ausentes 

físicamente, pero de una manera especial los siento cercanos y presentes en 

estos momentos. Dar gracias a Dios, porque ellos me transmitieron esa fe 

que se revela en los humildes y sencillos de corazón,  con ellos y entre ellos 

aprendí, - cuando tan sólo era una niña- a rezar, a dirigirme a Dios como 

padre y madre. Me enseñaron a amar las tradiciones de nuestro pueblo, a 

participar activamente en ellas.  Me vienen al recuerdo  y al corazón escenas 

que trenzaron la fe de mi infancia y juventud:  

 

¶ La festividad de nuestros patronos: San Sebastián y la Virgen del Rosario. 

Sus alboladas nocturnas, donde a media noche,  después de terminar la 

fiesta en portal de òDolores la de Hidalgoó, nos dirigíamos a la puerta de 

la Iglesia, para comenzar allí nuestro recorrido.  Al son de unas guitarras 

y algunas bandurrias, con el silencio y el frío de la noche como testigos, 

íbamos de una hornacina a otra, rezando y cantando a cada uno de los 

santos que albergaba dentro. Sí, con el frío en la cara, pero con el alma 

repleta de orgullo y de alegría.  

¶ Las dos romerías: San Isidro y la santa Cruz, donde compartíamos 

además de una tarde de juego, de música, de fraternidad, el típico 

hornazo recién hecho de la panadería del Minini o de Jiménez.  

¶ Recuerdo con especial cariño: La Semana Santa, además de  ser emotiva, 

sentida, entrañable, tiene un toque humano y divino , lleva           
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impresa una pincelada de eternidad y de encuentro, de pasión y de 

Resurrección, de muerte y de vida. Eran unos días de oración y de 

ayuno, de acompañar y de sentirse acompañado por esa presencia que 

lo invade todo, que lo transforma todo, que lo llena todo. Nuestra 

Semana Santa contagia esa fragancia de divino  y de eternidad por sus 

calles.   

Mi familia me enseñó a amar mis raíces más profundas, a sentirme orgullosa 

de nuestras tradiciones y nuestra fe popular, en definitiva de ser: hija del 

pueblo, hija de Lanjarón. 

 

3. En tercer lugar, agradezco al Hermano Mayor de San Sebastián, conocido y 

querido por todos, el que haya pensado en mí para  exaltar al patrón de 

nuestro pueblo: SAN SEBASTIÁN.  Es un honor, una responsabilidad  y un 

reto, además de privilegio poder ser este año vuestra pregonera. Por eso, he 

comenzado dirigiéndome a vosotros, con temor y temblor, pero con  esa 

alegría que sólo nace y brota desde lo más profundo de mi alma agradecida. 

 

 

¿Quién era SEBASTIÁN?.¿ Cuándo nace?. ¿A qué se dedica?,¿ Cómo fue su 

martirio? 

Sebastián nace en el año 256 de nuestra era. Era hijo de familia militar  y noble, 

oriundo de Milán . Fue tribuno de la primera cohorte de la guardia pretoriana en la 

que era respetado por todos y muy apreciado por el Emperador, que desconocía 

su cualidad de cristiano. 

Cumplía con la disciplina militar, pero no participaba en los sacrificios idolátri-cos. 

Como buen cristiano, no solo ejercitaba el apostolado entre sus compañeros sino 

que también visitaba y alentaba a los cristianos encarcelados por causa de Cristo.  

SEBASTIAN era un joven generoso y bizarro en su conducta, tan abnegado 

respecto de sí mismo como solícito cuando se trata de sus semejantes, reunía en su 

persona la nobleza hermanada con la sencillez, y la prudencia con la grandeza de 

alma. Se había ganado la simpatía de cuántos le trataban, de cualquier condición 

que fuese. Todos se fiaban de él.  

Fue a partir del encarcelamiento de dos jóvenes, Marco y Marceliano, cuando 

Sebastián empezó a ser reconocido públicamente como cristiano. Los dos jóve-nes 

fueron arrestados y les fue concedido un plazo de treinta días para renegar de su fe 

en Dios o seguir creyendo en Él. Sebastián, enterado de la situación, bajó a los 
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calabozos para dar palabras de ánimo a los muchachos. A partir de ese momento, 

se produjeron muchas conversiones y, como terrible consecuencia, martirios, entre 

ellos el de los dos muchachos encarcelados, Marco y Marceliano. 

Martirio de San Sebastián 

Debido a todo esto, el Papa San Cayo, sobrino del emperador Diocleciano, le 

nombró  a Sebastián: defensor de la Iglesia de Roma.  

Sin embargo, el Emperador también se enteró de que Sebastián era cristiano y 

mandó arrestarlo. Éste fue apresado y llevado ante  el Emperador Diocleciano que 

le dijo: òYo te he tenido siempre entre los mejores de mi palacio y t¼ has obrado 

en la sombra contra m², injuriando a los diosesó. Sebastián no se atemorizó con 

estas palabras y reafirmó nuevamente su fe en Jesucristo.  

La pena ordenada por el Emperador era que Sebastián fuera atado a un árbol y 

cubierto de flechas en zonas no vitales del cuerpo humano, de forma que no 

muriera directamente por los flechazos, sino que falleciera al cabo de un tiempo, 

desangrado, entre grandes y largos dolores. Los soldados, cumpliendo las órdenes 

del Emperador, lo llevaron al estadio, lo desnudaron, lo ataron a un árbol  y 

lanzaron sobre él una lluvia de saetas. Cuando acabaron su misión y vieron que 

Sebastián ya estaba casi muerto, dejaron el cuerpo inerte del santo acribillado por 

las flechas.  

Sin embargo, sus amigos que estaban al acecho, se acercaron, y al verlo todavía 

con vida, lo llevaron a casa de una noble cristiana romana, llamada Irene, que lo 

mantuvo escondido en su casa y le curó las heridas hasta que quedó sano. 

Cuando Sebastián estuvo nuevamente restablecido, sus amigos le aconsejaron que 

se ausentara de Roma, pero el joven santo se negó rotundamente pues su corazón 

ardiente del amor de Cristo, impedía que él no continuase anunciando a su Señor.  

Volvió a presentarse con valentía ante el Emperador, cuando éste se encontraba en 

plena ofrenda a un dios, quedando desconcertado porque lo daba por muerto, 

momento que Sebastián aprovechó para arremeter con fuerza contra él y sus 

creencias. Diocleciano ordenó que lo azotaran hasta morir (año 288), y esta vez, 

los soldados se aseguraron bien de cumplir sin errores la misión y tiraron su cuerpo 

en un lodazal.  

El cuerpo sin vida de Sebastián fue recogido por los fieles cristianos y sepultado en 

un cementerio subterráneo de la Vía Apia romana, que hoy lleva el nombre de 

Catacumba de San Sebastián. 

Aparece atestiguado en la Depositio Martyrum o colección de Actas y testimo-nios 

sobre los mártires de la Iglesia Romana.  




